
VADEMECUMLa Palabra de Dios es la 
fuente primaria de nuestra 

espiritualidad
(Ideario 37)

Comentario a la Palabra Dominical 
desde y para la vivencia de los 
Seglares Claretianos

La palabra es la reina del mundo (Aut. 449)

"La Palabra es Palabra de Dios (Aut. 450)

La Palabra es Palabra de Vida (Aut. 450)

Reflexiones para la alimentar nuestra relación con Dios

Reflexiones para la alimentar nuestra misión en el mundo

Oración desde la palabra

20 de mayo, DOMINGO DE PENTECOSTÉS.
CES (Comunidad de Evangelio y Solidaridad)

Parroquia del Corazón de María, Las Palmas de Gran Canaria, 

Jn 20,19-23

En la tarde de aquel día, el primero de la semana, y estando 
los discípulos con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos, llegó Jesús, se puso en medio y les dijo: «¡La paz 
esté con vosotros!». Y les enseñó las manos y el costado. 
Los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Él 
repitió: «¡La paz esté con vosotros! Como el Padre me envió 
a mí, así os envío yo a vosotros». Después sopló sobre ellos 
y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis 
los pecados, les serán perdonados; a quienes se los 
retengáis, les serán retenidos».

"Miedo": Es una palabra clave en este evangelio. El miedo a hablar de Dios, el miedo a anunciar la Buena 
Nueva, de comunicar a los otros ese mensaje de felicidad que Jesús nos propone. Pero también nos sentimos 
fortalecidos por otra palabra clave: “Paz”. La que Jesús nos da con su aliento, con sus enseñanzas y con su 
fuerza, para que a través del Espíritu Santo sintamos el impulso para “predicar en el mundo” venciendo esos 
miedos, con la certeza de que Dios habita en nosotros y que nuestras palabras provienen de su espíritu de 
amor.  

Estamos en tiempos de dudas, e incoherencias, donde hablar de Dios cada vez es mas difícil, y donde se 
imponen más problemas que soluciones. Pero a pesar de todo eso nos sentimos enviados a sembrar, no a 
recoger; a dejar que el mensaje de Dios vaya haciendo mella en el mundo, aunque no se vean los frutos de 
buenas a primeras. Sintámonos protegidos por el Espíritu Santo que es el que nos da la fuerza para llevar al 
mundo ese mensaje de amor, de felicidad, que Jesús nos enseñó y que nos fue entregado para compartirlo al 
mundo, y sobre todo a los que de verdad más lo necesitan.

Padre Dios, te pedimos, desde nuestra humildad, que nos mantengas unidos en tu amor, que 
nuestros miedos se conviertan en fortalezas y que nuestra unión sea siempre reflejo de tu Amor 
que nos llama a vivir siempre en comunidad y en tu Paz. Danos valentía para anunciarte, para no 
dejar que nuestras dudas nos hagan temer que no somos capaces de vivir según tu Palabra, ser 
fieles a tu amor, y llevar la paz a aquellos que más cuentan con nosotros siempre, desde una 
mirada maternal como la de María que nos acoge y alienta en nuestra misión, por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén


